
EL FÚTBOL Y EL GAS 
( UD LAS PALMAS, SHALKE 04, VOLGAR, FERROL...) 

 
 

 Gazprom, de la que el Estado ruso es accionista mayoritario, se ha convertido en 
un elemento fundamental de la política exterior de aquel país, en un instrumento para el 
control de los recursos energéticos de la mayoría de los estados del continente europeo, 
lo que tiene harto preocupado a más de un gobierno occidental. Esa política de 
expansión y de intento de dominio del sector energético europeo se ha materializado en 
la adquisición en la UE por parte del gigante ruso de empresas, gasoductos, centrales, 
entre otros valores estratégicos de la producción y distribución de energía. Y todo ello, a 
pesar de garantizar únicamente hasta el año 2020 el suministro de un gas que procede, 
en un 90%, del norte de Siberia, cuyos yacimientos se encuentran en franco declive. 
 
 La incursión rusa en Europa intenta alcanzar ahora suelo ibérico, tras la compra 
de un importante paquete de acciones de la petrolera portuguesa Galp. En Alemania, la 
preocupación alcanza niveles cercanos al pánico, y no es para menos. Entre las acciones 
más espectaculares de Gazprom en los últimos años figura la compra del equipo de 
fútbol Shalke 04, en una experiencia que tiene su antecedente en la adquisición en Rusia 
del Volgar-Gazprom. El prestigioso periódico Izvestia y el de mayor tirada del país, el 
Komfomólskaya Pravda, han caído también en manos de Gazprom. 
 
 El 24% del gas consumido en Europa procede actualmente de Rusia, mientras 
que Argelia sólo aporta el 10%. Ésta, sin embargo, constituye a decir de los expertos 
una apuesta más segura, frente a la propuesta rusa, que nos llega –como ha denunciado 
Amnistía Internacional- envuelta en prácticas empresariales permanentemente bajo 
sospecha y que pasa por el control directo o indirecto de las mafias que campan a sus 
anchas en el país, cuando no en operaciones de presiones políticas y chantaje como la 
que ha tenido que sufrir recientemente la República de Georgia al verse incrementar en 
más del doble el precio del gas suministrado por la Federación rusa. 
 
 Pues bien, el Gobierno de Canarias y Gascan acaban de dar un viraje inesperado 
en dirección a las reservas rusas controladas por Gazcom, frente a las argelinas, 
inicialmente contempladas como idóneas para nuestro archipiélago, en una operación en 
absoluto ajena al intento de compra de la UD Las Palmas. ¿No parece entonces mucho 
menos sorprendente la oferta rusa, a la que parece que hemos prestado más atención en 
sus efectos salvadores que en sus reales y ocultas intenciones? 
 
 Actualmente se construye en Ferrol una planta de gas, situada mucho más lejos 
de la población que la que se intenta levantar en Arinaga. El proyecto ha generado una 
enorme contestación social. Y, sorpréndanse, ¿quién financia al Racing Club Ferrol? 
Pues sí, lo han adivinado: Reganosa, la filial gasista de Unión Fenosa, constructora de la 
planta con el 21% de participación de Endesa. 
 
 ¿No les parece ahora menos extraña la pretensión de Gazprom  de adquirir la 
UD Las Palmas? ¿No creen que se va haciendo la luz sobre los entresijos de la 
operación? 
 
 
 



 
 Desde que la extraordinaria propuesta se hiciera pública, he estado esperando 
que alguien, desde el ámbito del periodismo, de la política o de la empresa, estableciera 
algún tipo de relación ente aquélla y la imposición del gas para Canarias. Pero mi 
sorpresa de los primeros días –al ver que tal reacción no llegaba- se fue trocando en 
asombro al comprobar que aún nadie –a pesar de que a todos ha parecido una operación 
cuanto menos extraña- ha querido vincular a Gazprom con Gascan y la planta de 
Arinaga. 
 
 Podría parecer, si nos dejamos guiar por las apariencias, que el debate sobre la 
implantación del gas en Canarias quedará aparcado durante lo que nos queda de 
legislatura, y que los protagonistas del fenomenal pelotazo político y empresarial  que 
se esconde tras la operación han optado por retirar, hasta después de las próximas 
elecciones autonómicas y locales, el asunto de la discusión pública. Nada más lejos de 
la verdad: bajo el aspecto de declaraciones casuales o circunstanciales se adivinan 
campañas más o menos organizadas, encaminadas a preparar al ciudadano de a pie para 
la supuestamente inevitable llegada del gas a nuestro archipiélago, para la necesaria y 
urgente construcción de la planta de Arinaga. 
 
 En ese marco hay que situar, por ejemplo, las recientes declaraciones de Ángel 
Ferreras apoyando esta opción para Canarias, o bien las de José María Plans, presidente 
de Unelco-Endesa, insistiendo en la urgencia de la implantación del gas, adornando, eso 
sí, sus exigencias con llamamientos al diálogo y al consenso, y descartando 
rotundamente problemas de seguridad, aunque sin aclarar que los ejemplos por él 
esgrimidos como prueba –Barcelona, Huelva, Bilbao, Cartagena- se refieren todos ellos 
a plantas alejadas de la población, muy al contrario de lo que sucede en Arinaga y Pozo 
Izquierdo. En ese mismo contexto habría que enmarcar la inesperada propuesta de 
compra de la UD Las Palmas por parte de la principal multinacional del gas, la empresa 
rusa Gazprom. 
 
 Me produce auténtica rabia e impotencia el saber que nos utilizan y nos manejan 
como monigotes, empleándonos sin ningún tipo de escrúpulos para alcanzar objetivos 
espúreos y torticeros, sin que hagamos todo lo que está en nuestras manos para evitarlo. 
 
 ¿ Quién dice que estamos aplatanados?. 
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